
Apuntescomentadosde un viaje arqueológico
por tierras de la Castilla medieval

Confieso que, hasta los primeros mesesde este año> desconocía
el interés de don Julio Gonzálezpor la arqueologíamedieval. Me sor-
prendió muy gratamente,en una reciente conversaciónque tuvimos
en Madrid, en esashoras muertas que transcurrenentre ejercicio y
ejercicio de oposiciones,su afirmación de que la arqueologíamedieval
podía aportar precisionesimportantes al estudio de Castilla en los
siglos medievales.Atento a los progresosincipientes de esta ciencia,
como lo sé ahora, he creído que en ocasión de este homenajedebía
desempolvar las notas de viaje que tomé en mayo de 1976, en oca-
sión de visitar las estacionesarqueológicasde época medieval exca-
vadaspor el profesorAlberto del Castillo en las provinciasde Logroño,
Soria y Burgos.

El viaje a que acabo de aludir había sido planeado,para la pri-
mavera de 1976, por el doctor Castillo con objeto de que los profe-
sores y alumnos del Departamentode Historia Medieval, de la Fa-
cultad de Geografíae Historia de la Universidadde Barcelona> tuvie-
ran ocasiónde conocerde cerca los yacimientosestudiadospor él y su
equipo de colaboradores: Asunción Bielsa, Esther Loyola, Josefina
Andrio, María Angeles Golvano, don Julián Manrique y, entre otros,
varios alumnos suyos de Barcelona.Los trabajos, iniciados en 1965,
continuaron hasta 1975 y los hitos más destacadosde sucesivascam-
pañas fueron la iglesia semirrupestrey necrópolis de Revenga(Bur-
gos), la necrópolis de Duruelo de la Sierra (Soria), la necrópolis e
iglesia de Cuyacabras,Quintanar de la Sierra (Burgos), la gran ne-
crópolis e iglesia de Palacios de la Sierra (asimismo en la provincia
de Burgos), la necrópolis de covachasartificiales del Monasterio de
Suso, San Millán de la Cogolla (Logroño), la necrópolis de San Bau-
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delio de Berlanga y otras, así como los eremitorios de Laño, Villa-
nuevade Soportilla (Burgos) y Cueva Andrés, en Quintanarde la Sie-
rra (provincia de Burgos»y el de Santi Yuste en Castrillo de la Reina.
Pordesgracia,el profesorCastillo murió la madrugadadel 26 de marzo
de 1976 y, cuando decidimos realizar el viaje a Castilla proyectado
por él, hubo de ser sin su dirección y sin susexplicaciones.Por des-
gracia también, sólo una parte de sus investigacionesha visto la luz.

En su testamento>legabael material (blocs de notas, diarios, pa-
peles, planos y fotografías...) al Departamentoy esperamosque,poco
a poco> pueda ser estudiado.Con todo, yo había estado muy al co-
rriente de sus trabajos,puesen cartasy conversacioneslos habíamos
comentadominuciosamenterepetidas veces.En esperade que, a tra-
vés de sus papeles,puedacompletarsela edición de las excavaciones,
voy a limitarme hoy a expresaralgunas opiniones personalesmías
—símples impresiones de viaje— que en nada condicionan los re-
sultadosy trabajos del equipo castellanodel doctor Castillo, el cual
ha continuado hasta hoy, en la medida en que ha podido> la labor
iniciada y ha conseguido>particularmenteen Santa María de la Pis-
cina, éxitos espectacularesaún no divulgados.

Forzosamentedeberé pasar por alto ahora muchas cosas. Soria
está llena de elementos del mayor interés para la arqueología me-
dieval, desdeSan Saturio hastaSanto Domingo.

En la portadarománicade estaúltima, por ejemplo,aparecensobre
la arquivolta, flanqueando un sobrio panel de piedra rematadopor
una cornisa de canecillos, dos figuras, de hombre y mujer, que han
sido interpretadascomo retratos de Alfonso VIII y la reina Leonor.
La de la izquierda>correspondienteal rey, aparececon la cabezaen-
marcadapor una especiede ventanucocon arco de herraduraque no
es otra cosa que una pieza de piedra, caliza o toba, que se utilizaba
en la segundamitad del siglo xii para colocar en la sepultura la ca-
beza del difunto mirando al cielo> cuando se le enterrabaen posi-
ción decúbito supino. Si la figura representaefectivamente al rey
Alfonso y éstey la reina murieron respectivamenteen octubre y no-
viembre de 1214, no es fácil queel monumentopuedaser anterior a su
muerte>por lo menosen la talla de estaparte>aunquesueleatribuirse
a fines del siglo xii.

Cuando,en la primera mitad del siglo xiii, se labren los sarcófagos
exentos de un solo bloque de piedra> se seguirácincelando la cabe-
cera, Por su parte interior, en forma de arco de herraduraen cuyo
ámbito cabe holgadamente la cabeza del muerto, en recuerdo de
estapieza móvil que,desdeel siglo xii, se colocó incluso en el interior
de las sepulturasdel tipo cista o caja de lajas. La moda se extiende,
en estaépoca,desdeCastilla a Inglaterra(y no olvidamos que la reina
era inglesa)> pasandopor Cataluñao no> donde existen ejemplos de
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los dos modelos: el de transición del románico al gótico (en el mo-
nasteriodel SuN) y el de los sarcófagosexentos(en el monasteriode
Ripolí), fechadosde suertesmuy diversas.Estas piezasde toba o ca-
liza de labramuy fina, no es raro verlasreutilizadas como ventanucos
de dintel monolítico en las construccionesrurales de siglos poste-
riores, en particular el xvii y xviii. Pero aquí en Soria tenemosun
ejemplo muy claro dc la forma de la cabecerade las sepulturasen la
épocade Alfonso VIII> tan querida por Julio González.

Saliendo de Soria hacia Burgo de Osma pareceobligado pararse
en Calatañazor.Aquí, al pie del castillo y en el margenque forman
los primeros campos,junto a un camino,destacaun peñascoen el que
fueron cinceladastres tumbas, dos de ellas antropomorfas y la ter-
cera del tipo de bañerau ovalada.Las tres son coetáneassin lugar a

FIGuRA 1.— Calatañazor,
tumba infantil concabe-
cera antropomorfa.
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dudas y deben de correspondera un tipo tradicional, fechableen el
siglo x, pudiendo haber pertenecidoa un grupo familiar> en el cual
la mujer se habría enterradoa la derechadel marido y a un nivel
algo inferior (atribuyéndole la sepultura de forma oval) y, a la iz-
quierda de la tumba dcl varón, a u n nivel asimismo algo inferior
(figura 1), se hallaría la de un hijo del mismo sexo (así considerada
por ser su forma antropomorfa como la del padre, aunquemás ero-
sionada).A través de un solo ejemplo, como en este caso>hacer con-
sideracionesacerca de la disolución de la gran familia y el asenta-
miento> a raíz de la repoblacióndel territorio, de la pequeñafamilia,
compuestapor el matrimonio y los hijos, acaso fuera excesivo. El
ejemplo>no obstante,puedeser válido si se repite en la zona y con
cierta frecuencia.

Pero las consideracionesque sugiereCalatañazorno terminan aquí.
Si excavarel castillo seria interesante,si todo el conjunto del pueblo,
con su iglesia> su pequeñoarchivo-musco,sus casasy sus calles, lo
es; desdeun punto de vista arqueológicopresentaotros dos aspectos
interesantes.De un lado, muy cerca de las tumbas excavadasen la
peña a que acabamosde referirnos, a unos 25 m., a la derechadel
camino que desciendehacia los camposy un poco por debajo de la
peña de las sepulturas,se ven dos cistas con huesos,una al lado de
otra. Es posible que hayan pasadocentenaresde personaspor su
lado, sin darse cuenta de que estasdos nuevassepulturas,que tipo-
lógicamente parecen correspondera un siglo xi, son indicio feha-
ciente de que al pie del castillo hubo una necrópolis posterior. Caía
taflazor estuvo habitada, pues, antesy despuésde la famosa batalla
que nos la recuerda.Pero ¿dóndeestabael núcleo de población que
combatió al ejército islámico en el lugar? Muy probablementeen las
cuevas de alrededor que, a mayor altura, forman como un amplio
anfiteatro frente a la campiña que se abre a sus pies. Desde estas
cuevas,semiexcavadasen la roca y con clarosvestigiosde habitación,
era fácil observar sin ser vistos, para sus habitantes. La población
en cuevasa lo largo de la Edad Media fue bastantegeneral como
sabemosy hemos de volver a encontrarejemplos a lo largo del viaje.
Este es el segundoaspectointeresante de Calatañazora que quería
referirme: deberíahacerseuna exploracióndetenidaen todo el ámbito
del término y estudiar su cerámica,y su hábitat altomedieval.

De Calatañazornos dirigimos a Burgo de Osma. Don Tomás Leal
nos explica el templo catedralicio, nos muestrael tesoro, la sacristía
y los museos.Pero la pieza de mayor interésarqueológicoes,parano-
sotros, el sarcófagode San Pedro de Osma mandadoconstruir por
el obispo don Gil en 1258. El sepulcro ha sido descrito minuciosa-
menteporque en él se esculpieronla vida y milagros del santo, pero
a nosotros lo que ahora nos interesa, con ojos de arqueólogo, son
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precisamentelos detalles más insignificantes aparentementede las
distintas escenas,en los cuaJesse esculpieron elementosreales de la
vida de mediadosdel siglo xiii. Tales> por ejemplo> como esecarro
bajo, muy sólido, de cuatro ruedasmacizas,en las cualesse muestra
incluso el tipo de ensamblaje;o esascerradurasde llave y cerrojo
que se han destacadoen las puertas importantes; o esas tres jarras
esculpidasen el lateral dc la cabecera>con borde trilobulado y asa
vertical en el alto cuello, que serviríanpara escanciarel vino en me-
sonesy tabernas.La forma de trasladarun cadáver a lomos de una
caballeríay otros muchos detalles de la época, son otros tantos tes-
timonios de la vida castellanaen el siglo xiii.

Entre muchasimágenesnotables que figuran en las colecciones
catedraliciasde Burgo de Osma quisiera señalar las dos de la Santa
Generación(SantaAna, NuestraSeñoray el Niño Jesús),una atribuida
al siglo xív¡ y otra del xv. No me detendréen la antigua vía romana
que nos lleva a Osma y la anterior Uxama, para no apartarmedel
Medioevo> aunque sin duda las gentes de la Edad Media siguieron
utilizando estaruta que les legó la AntigUedady la presenciade Roma
entre nosotros. Como otras muchasvías romanas, que aún cabe se-
guir> fue transitada a lo largo del período y alguno de sus puentes
sigue todavía en pie. Los caminos y los puentesde Castilla, estudia-
dos a fondo (y, por supuestono me refiero ahora al Camino de San-
tiago que ha tenido un trato de excepción en la investigación his-
tórica) podrían todavía revelarnoslos por qués de las idas y venidas
de soldados>mercaderes,peregrinoso simples emigrantes.Y la docu-
mentaciónde los siglos xi al xiv proporciona no pocaspistaspara de-
tectar estos caminos, antesde coger la mochila y pisarlos para exa-
minar con ellos el entorno a que contribuyeron a dar vida.

El impresionantecastillo de Gormazes nuestropróximo objetivo.
Una simple prospecciónocular revela, a través de la cerámica de su-
perficie, que a fines del siglo xx ha terminado el período de mayor es-
plendor del castillo. No obstante los trabajos de Blas Taracena,Or-
tego y otros, la excavacióndel amplio recinto de esta población-for-
taleza podría dar aún bastantede sí. La diversidad de paramentos,
desdeel opus .spícaturn del siglo x, es muestra de un esfuerzo con-
tinuado de siglos y, al pie del castillo, la iglesia de San Vicente, con
sus piezas romanasy visigodas, reaprovechadas,parece querer con-
firmar cuantoapuntamos.Mas, no es nuestro propósito, en esta oca-
sión, deleitarnoscon la Castilla monumental.Por Quintanas de Gor-
maz y por Ilortezuela llegamos a la villa de Berlanga de la cual nos
interesan, en particular, los torreonessemicilíndricos de su muralla
y castillo, y la necrópolissemiexcavadaen el conglomerado,formando
compartimentosrectangulares,junto a San Baudelio. Esta necrópo-
lis de San Baudelio de Casillas o Berlanga, cuya excavación inició
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don Alberto del Castillo, mereceparticular atención.Y, si la memoria
no nos es infiel, se la ha prestadoluego Juan Zozaya.

En el interior de cadauno de estoscompartimientosrectangulares
se observan lotes de tres o más tumbas antropomorfas,orientadas
al E.> que parecenconstituir grupos familiares. Por supuesto,redu-
cidos estosgrupos ya, en pleno siglo x, a los dos cónyugesy sushijos.
Muchas tumbas,cubiertascon unas pocaslosas o piedrasgruesas(de
tres a cinco por tumba)> fueron reaprovechadasvarias veces, como
sueleser habitual. Solíaenterrarsea los muertosen posición decúbito
supino, con los brazoscruzadossobre el abdomen,como se hacía ya
en los siglos vi y vii, despuésde lavar el cadávery envolverlo en un
lienzo> atado a veces con cintas que no han dejado huellas. Mas, si
bien la tradición se siguió en San Baudelio basta el siglo x por lo
menos,existía un enterramientoúltimo intacto, con el brazo derecho
cruzado sobreel pecho y el izquierdo extendidoa lo largo del cuerpo,
que puedeser indicio de valor cronológicopara los arqueólogosinte-
resados en precisar fechas. Porque este enterramiento, del cual se
hallarán paralelosen plena épocarománica,puederevelar un cambio
de mentalidad para una época en que no resulta fácil detectarcam-
bios de esta clase.

Mas> San Baudelio resulta de interés no sólo para la historia de
las mentalidades,sino también para la historia económica,porque
en su época áurea (de los siglos x al xii) se utilizaría para la con-
servacióndel diezmo los silos excavadosen la roca en uno de los
ángulos del templo. Se suelen interpretar estos depósitos de cereal>
con acceso sólo desdeel interior del templo> como una gruta peni-
tencial, más al llegar la feudalizaciónresultamás creíble suponerque
fueron cavadospara salvaguardar,con la protección que dispensaba
la tierra sagrada,la cosechade cereales.Todavía en San Baudelio,
aparte de las conocidaspinturas atribuidas al siglo xii, cabe inves-
tigar el poblado de cimentación rupestre, con casas rectangulares,
sobre las sepulturasy al Oeste,en lo alto del cerrillo.

Seguimos por Rello, que dicen ser el pueblo más antiguo de Es-
paña, y de allí vamos a Fuenteárbol.En las afueras, junto a la ca-
rretera, se ve un campo rodeadopor las muelas de los moleros an-
tiguos. Hay hincadaen el suelo,por lo menos,unaveintenade muelas,
desechadaspor tener defectosde fabricación, que mereceríala pena
medir y estudiar con cuidado. De Fuenteárbol,por Abejar, nos diri-
gimos hacia los pueblos de la Sierra de Soria-Burgos>entre esplén-
didos pinares negros (hasta la altitud de 800 m.) y blancos (de los
900 a los 1.400 m.), para llegar a Quintanar de la Sierra, donde nos
hospedamos.

Volviendo sobre nuestros pasos> visitamos el día siguiente Re-
venga. Junto al Santuario de la Virgen, admiramosla vieja necró-
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polis cercada>con el tempo rupestre,donde recordamoslos trabajos
del profesor Castillo y su equipo. Pudo existir en Revengaun templo
de madera,anterior al rupestre,hecho con grandespostesde sección
cuadrada o rectangularhincadosen el suelo y, entre ellos> traviesas
puestashorizontales.Cabíasospecharlo,existiendo una clariana en el
bosque,en Revenga.Al exterior de la valía, y al lado de la carretera
(el corte de la misma es un testimonio evidente),cortado por ésta, se
extendíael poblado en la solana. El yacimiento está sólo a unos 30
centímetrosde profundidaddel nivel actual del suelo y a simple vista
se observaque las viviendas fueron rectangulares,utilizando la peña
como paredde fondo, teniendo unoscuatro metros de anchura.Apa-
recen visibles algunos hogares,con piedras silíceas rojizas, cerámica
de los siglos x al xii y tejas con rebaba, indicio de que la última cu-
bierta del poblado fue de tejas curvas.

A veinte minutos de camino de Revengaexiste otra estaciónar-
queológica fabulosa: Las Cercas. Con templo rupestre, sepulturas
antropomorfas excavadasen la peña> abundantescasas semiexcava-
das asimismoen la roca (fig. 2), un pilar excavado,arcos de herra-

FIGURA 2—LasCercas.Impronta deun tejado,en la roca.
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dura y escalerasexcavadasen la peña,covachascon nichosexcavados
y cruces patadasexcisas(fig. 3), vestigios de cubiertas de lajas, de-
pósitos de agua circularesen lo alto... No sabemosque la estación
haya sido estudiada. Pero lo peor es que no tardará mucho tiempo
sin que desaparezcapor completo, dado que varias canterasestán
sacandopiedra del lugar para revenderla.Hicimos una gestiónen la
Diputación de Burgos para que impidiera la destrucciónsistemática
de este importante yacimiento arqueológico altomedieval, pero nada
hemos sabido del resultado. En relación con dicha estaciónhabría
queexaminartambiénel ancho camino antiguo.

Regresamosa Quintanarpara ir luego a visitar Cuyacabras,otro
de los yacimientos cuyanecrópolis de tumbas excavadasen la roca fue
minuciosamenteestudiadapor el doctor Castillo. Nada más llegar a
Cuyacabras,rodeadode altos pinos (fig. 4), sorprendela mole de
un recinto ceremonialpagano>con ancha escalinatay una pequeña
aula rectangularexcavadaen la parte superior de la peña, que pudo
ser reaprovechadapara lavar los muertos antes de su inhuníacion.
El recinto ceremonialdestacaen la partebaja de la estacióny junto

Fícuas3.—Las Cercas. Sepulturaexcavadaen la peña> con una cruz cucuiza.
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al camino de accesoa la misma,camino curiosoa su vez por las an-
chas roderasque han dejado su impronta sobrela roca que le sirve
de base,y que permitencalcularla anchuradel eje de los carros.De
inmediato nos vino a la memoria la posible comparacióncon el carro
del sepulcrode SanPedro de Osma,a queanteshemosaludido.

El poblado de Cuyacabrasdebió hallarse en el espaciointerme-
dio entre el centro ceremonialy la necrópolis.Esta presentasepul-
turas excavadasen la roca de tipos distintos (fig. 5). Se advierten
agrupacionesfamiliares, alternandolas sepulturasantropomorfascon
las de forma oval, rectangularescon el resalteparaencajarlas tapas>
tapasmonolíticasy otras formadaspor varias piezasbien labradas,
etcétera.Y, sepulturasde tipo mozárabecon excavaciónlateral (fig. 6),
en un cortede la peña,algo separadasdel resto. Entre las sepulturas
que se extiendenpor la roca, se asciendeal templo por una escalera
labrada asimismoen la peña, de peldañosgastados.El templo cris-
tiano se cimentó sobrela roca, retocándolapara ponerla horizontal,
labrar un poco más alto el presbiterio, y cincelar en el centro de
este último y adosadoa la pared de fondo, el agujerorectangular

FLGURÁ 4—Cuyacabras.En el centro, el recinto ceremonial.En la roca de (a dere-
cha, la escultura de la dama.
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FIGURA 5.—Necrópolisde Cuyacahras.

FIGURA 6—Cuyacabras> sepulturasexcavadasen formadc izichus.
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parahincar el tenantedel altar (fig. 7). La cimentaciónde los muros
se cinceló asimismo en la peña, lo cual permite calcular su grosor,
una vez eliminadala única hilada de piedra,bien labrada,formando
bloques grandes de tradición visigoda. El santuario y la nave del
templo son de planta rectangular>existiendo entre uno y otra una
incisión en la rocaparasituar la cancelade separación,propia de los
templos destinadosa las ceremoniasde la liturgia visigoda o mo-
zárabe.

Entre los comienzosdel siglo x y el último tercio del siglo xi pue-
den situarsela mayor parte de los elementosque han subsistidoen
Cuyacabras.Pero todavía hay más. Muy próxima al centro ceremo-
nial quenosintrodujo al conjuntodel yacimiento,y en el lado opuesto
al caminode accesoal mismo> por lo tanto a la derechadel que llega
hastaél> se levanta una peña aisladay encima de la superficie ho-
rizontal de su cumbre, algo más baja pero casi a la misma altura
que el centro ceremonial(al que pudo haber estadounida por un
muro que cerraría el poblado por esta parte baja), se esculpióuna
figura yacentefemeninade la cual se percibemuy bien el torso y la

FIGURA 7—Cuyacabras.aspectode la cabeceradel templo, excavadaen la peña.
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cabeza(fig. 8). ¿Quépudo significar esta escultura?Pareceuna ma-
trona togadao una diosa madre protectora.No sabemosque haya
sido estudiada (ni tampoco advertida). Acaso cabría estableceren
Cuyacabrastina fase anterior a la Cristianización, que no debería
ser anterior a los comienzosde la Edad Media. Pero no queremos
aventurarahorahipótesis,sino limitarnos aseñalarel interésde estos
testimonios arqueológicos.

Próximo a Cuyacabras,en el mismo valle> se halla el eremitorio
de Cueva Andrés, que excavó asimismoel profesorCastillo. Frente
a la cuevapropiamentedicha, con su altar> su alacenay la sepultura
del eremitaexcavadaen la parte superior,debió de existir un recio
edificio cubierto, con muros de talla gruesa, de tradición visigoda.
Encima del altar, con un arco de herraduraexciso enmarcandouna
cruz patada y albergando una inscripción casi ilegible que parece
relacionarlocon un rey Alfonso> se observantres encajesen la peña
para un envigado (fig. 9). El primer encaje de la derecha,muy bien
labrado, presentauna cavidad rectangular en su parte inferior> para
acoplaruna clavija o resalte empotradoen el extremo de la viga y

FIGURA &—Cuyacabras.Figura femenina, esculpidaen la peña.
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FIGURA 9.—CuevaAndrés.
Altar rupestre.

ensamblarésta a la peñade modo que no pudiesehacermovimiento
ni salirse del muro. El mecanismorevela una técnica avanzadaen
el ensamblajede los maderosy una etapaprevia de la construcción
en madera.De ahí quepodamossuponer,con escasomargende error,
que el eremitorio data de comienzosdel siglo x y que el Alfonso alu-
dido pudo serAlfonso III o Alfonso IV. Otro síntoma de la impor-
tancia del eremitorio de Cueva Andrésradica en el hecho de la exis-
tencia>aamboslados de la cruz patadaquepresidióel altar, de otras
dos crucessimétricas incisas,encimade los brazosde la cruz prin-
cipal, indicio de la consagracióndel altar y templo, con solemnidad.

Un estudio completo de los restosde habitacióncontiguosal ere-
mitorio permitiría conocer su entorno y acasosu pervivenciahasta
fechas más próximas a nosotros. A la vuelta hacia Quintanar obser-
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vamosuna habitación semiexcavadaen la peña> a mano derechade
la carretera,y a mitad del camino.¿Seráprecisoinsistir en el interés
que ofrecería el estudio a fondo de todas estas construcciones semi-
rupestres,para la investigacióndel habitaten los primeros siglos de
la reconquistacastellana?¡Qué magníficatesis doctoral podría salir
de esa investigación!

En Duruelo han quedadovestigios de sus dos etapasde repobla-
ción: la de las tumbas antropomorfasexcavadasen la peña, con
cavidad craneanahemiesféricainferior o cavidad occipital, hoy en
la parte ajardinadacontiguaal templo (que también conservaves-
tigios de las dos épocas),y la de los sarcófagosexentos correspon-
dientea la repoblación del siglo xii, despuésde unaetapade abandono
que, lógicamente,no ha dejado vestigios.¿A qué épocacorresponde-
rían, entonces,las cistas de lajas, intermediasentrelas tumbasantro-
pomorfasy los sarcófagosexentos?Pareceque suépocade mayor ex-
pansión fue el siglo xi. Poderconcretarsu cronologíaequivaldría a
precisarel hiato entre las dos etapasde Duruelo.

Pero donde las cistas (¿unas600?) tuvieron su auténticaárea de
expansión fue en Palacios de la Sierra, donde se hallan, según pa-
rece, en cinco niveles distintos, con reaprovechamientoincluso de
estelas tardorromanas.El hallazgo en las excavacionesdel doctor
Castillo, de las cualesfue alma y motor don Julián Manrique,de unas
setentaestelas,en su mayoría con inscripciones,dibujos de figuras
estilizadas,etc., hace tanto más lamentableel hecho de que no se
hayaprocedidotodavía a un estudioa fondo de estosmateriales>cla-
sificando los genuinos de la Edad Media y los reaprovechadosde
etapasanteriores.

El cerro que preside Palaciosde la Sierra dondese edificaron el
castillo, la iglesia románicay, probablementeel pueblo altomedieval,
así como la necrópolisde cistas aludida, mereceaún la atenciónde
los arqueólogos. Sería muy conveniente realizar un corte estrati-
gráfico de la zona del castillo parapuntualizarmomentosy despejar
incógnitas de la etapasde los siglos xi y xii en que tuvo el cerro su
máximavitalidad. Se hicieron cinco campañasde excavacionesen Pa-
lacios, la última terminadaen 1975, pero cabríaaúnexcavaren zonas
intermediasa las exploradas.

En relación también con Palaciosde la Sierra quisiera señalarel
interés de que se hiciera un estudiode conjunto de las pilas bautis-
malescastellanas.Las dos que se conservanen Palaciosson piezas
maestras,pero tampocopuedo olvidar la de Duruelo, tan parecida
a la de Calatañazor.Y tantasotrasqueharíanel inventario ahorade.
masiadoextenso.

Viendo Castrillo de la Reina insistí en que se realizarauna exca-
vación allí. Y, en efecto, pensandosobre todo en el eremitorio de
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Santi Yuste (fig. 10). Se efectuó la excavaciónen el veranode 1976,
por María Asunción Bielsa, Esther Loyola y JosefinaAndrio, con la
colaboraciónde Juan F. Cabestanyy de su esposaFrancina Riera.
Parami, la estaciónde Santi Yuste tenía un gran interés. A sólo diez
minutos del pueblo de Castrillo y a cinco minutos de la carretera,
desviándosea mano derecha,se llega al montículo sobre el cual se
asienta el eremitorio de Santi Yuste (San Justo)> con la cabecera
excavadaen la peña, formando un santuario rectangular. Sin em-
bargo el eremitorio, con unas pocas sepulturasexcavadasasimismo
en la peña,a su alrededor>no era más que la cabecerade un templo
bastante mayor que a su vez presidía, situado en la parte alta de la
peña, un pequeño poblado de ganaderos,que se había construido
en circuío en el declive de la loma, aprovechando la parte central
para tener resguardadoel ganadoy la roca de alrededordel círculo
para edificar las cabañas de madera de los ganaderos. Las im-
prontas que dejaron los maderos sobre la roca permitirían estu-
diar el tamaño,disposición y número de viviendas de los pastores.
En la parte baja> entre las peñas, se abriría una gran puerta para
permitir el accesodel ganadoy dejarlo encerradodentro. Por supues-
to, toda la parte central, a cielo abierto> no fue más que un prado

FícuítA ¡0.—Castrillode la Reina.Eremitorio deSantíYuste.
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cercado, que a la vez constituiría un depósito de estiércol para abo-
nar los campos próximos que constituirían el complemento indis-
pensablepara la vida de las gentesdel pequeñopoblado. De ser ga-
nadero, yo hubiese dedicado las instalaciones a la cría de ganado
caballaro mular, negociosin duda rentable,en pleno siglo x.

Las casasde maderade los pastoresfueron rectangulares,hallán-
dose algunassubdivididasen dos compartimentos,o cuadradas,po-
siblementecon hogar central y, por lo tanto, muy primitivas. Dos
grandestorreonescirculares, asimismode madera,de los cuales,por
supuesto,queda igualmente la impronta en la peña, protegían la
puerta de accesoal recinto para evitar sorpresasdesagradables.Ja-
más había visto, con tanta claridad, cómo pudo haber sido un po-
blado de pastoresy ganaderosen nuestraalta Edad Media. Nuestros
estudiantesdebenaprendera saberver, en el paisaje,la impronta del
pasado.Si la nueva generaciónpudiesedesprendersedel asiento del
cochey volver a tomar la mochilay el cayado,despuésde haberleído
centenaresy centenaresde documentos,acasoel estudiode «los si-
glos oscuros»se iluminaría con luces nuevas.

Dejo Castrillo para visitar Salas de los Infantes. Aquí todo me
recuerdalos últimos siglos de la EdadMedia. El contrastees evidente.
Tres sarcófagosexentoscon interior antropomorfo,propios de la pri-
meramitad del siglo xiii, sehallan en la subida al templo parroquial
de Santa María de Salas,éste de fines del siglo xv construido sobre
otro anterior y bien restaurado,conservavarias piezasnotables.A la
salida de Salas, junto a la carretera>se yergue una roca con ocho
eremitorios excavadosen su interior, cinco de ellos muy próximos
entre sí, dos comunicadosy con tres cámarasque dan a una sala
común, a los cualesse asciendepor unaescaleraexcavadaen la mis-
mapeña(fig. II). En el interior de estasala común> un pequeñosílex,
preparadopara labores agrícolas, constituye nuestro trofeo. Hemos
vuelto ya a la alta EdadMedia. Los eremitoriosse cerrabancon losas
o con puertasde maderacuyos bastidoreshan desaparecido.Sería
interesantetenerlos planosdel conjunto> quees posible alguienhaya
realizado.

A unos 16 kms. nos detenemosde nuevo: Silos. Con incontables
detalles deliciosos.La tumba de Santo Domingo de Silos data de
1073. Fue excavadaen la roca, en el claustro,y hoy se halla vacía
junto a un capitel en el cual constaqueallí se enterró al santo,aun-
que fuera por poco tiempo. Es trapezoidal,alargada, con la cabe-
cera antropomorfaredondeadaen arco de herradura.A los dos años
de enterrado,se retiró el cuerpodel santo y, hacia 1077, se colocó en
un sarcófagoexento> con figura asimismo antropomorfaen su inte-
rior, que constituye uno de los primeros ejemplaresde un tipo de
sarcófagosque se va a generalizaren el siglo xii. Este segundose-
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pulcro del santo se conservaen la cripta que se ha abierto debajo
del tempo actual. La talla es fina y la tapa del sarcófagopresenta
un resalte longitudinal, en medio, de aristas agudas>y a ambos lados
superficies inclinadas a modo de una cubierta a dos vertientes. El
primer sepulcrodel santose puedecontemplaren el claustro, como
hemos indicado, bajo unas rejillas de hierro y con un monumento
conmemorativogótico, con la efigie del santo yacente> situado en-
cima para protegerlo.

Entre los materiales de la cripta cabe asimismo señalar tres ca-
becerasde sepultura de cista que tienen gran interés. Las cistas se
hicieron reaprovechandomateriales de construcción románicos: pie-
zasde sillería, de distintosgrosoresy tamaños.Una de las cistasapro-
vechó para una de las paredeslateralesuna basade una doble co-
lumnita de claustroque cabe fechara mediadosdel siglo xii, por lo
tanto estascistasde paredesgruesasque aprovechanpiedrastalladas
en el siglo xii no puedenseranterioresa fines de dicho siglo y muy
probablementedeben de correspondera la primera mitad del xiii.
Son muy distintas de las cistas de lajas> de paredesfinas (lajas de
caliza puestasverticales)>propias del siglo xi y primeramitad del xii
a que antes nos hemos referido. Mas las curiosidadesde la cripta

FIGURA 11.—Salasde los Infantes.Eremitorios.
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de Silos no terminanaquí. En el depósitoque se conservadebajo de
la cripta propiamentedicha se conservancuatro cabecerasde sepul-
tura monolíticas formando un bloque en el cual se labró un arco
de herradura que> en dos de los ejemplares,tan sólo se labró por
una de las carascon objeto de que se pudieradepositar la cabezadel
muerto y el fondo le sirviera de soporte. Los otros dos ejemplares
pareceque fueron reaprovechadoscomo dinteles de ventanucos.Al
referirnos a la fachada de Santo Domingo de Soria hemos hablado
ya de la cronologíade estetipo de piezas.

Los dos Museosde Silos> el del Claustroy el Museo-taller,quepu-
dimos visitar detenidamente,conservanotros muchos elementosdel
mayor interés para el arqueólogomedievalista: vasijas, armas, etc.
Por hoy bastaráestareferenciaa las cistas tardías,localizadasen el
centro del claustro,con ocasiónde obrasrecientes>y felizmentecon-
servadas en distintas dependenciasdel cenobio.

Despuésde comer en el Hostal Amaya, en cuyo exterior se ha
conservadouna «lavadora»de piedraredonda,con desagúey surcos
para dirigir la salida de aguas,muy parecidaa otra de maderaque
vimos en Calatañazor,frente a unade las cagasde la calle principal,
salimos para La Veela y continuamoshacia Clunia para contemplar
las excavacionesde P. de Palol patrocinadaspor la Diputación Pro-
vincial de Burgos> patrocinadoraasimismo de las campañasdel pro-
fesorCastillo a quenos hemos referido repetidasveces.

Dejo Cílinia por demasiado antigua para nuestro objeto y me
pesa tener que dejar asimismo Peñarandade Duero para otra oca-
sión. El día quese reconozcaen Españael interés de la Arqueología
que hoy se ha dado en llamar Preindustrial,el Palacio, la PlazaMa-
yor, las deliciosas viviendas y la Botica de la familia Gimeno que
desde 1583 se ha dedicadoal ejercicio de la profesión farmacéutica,
serán objeto de estudiosimportantes. El estudio del hábitat en Pe-
flarandaha de constituir una de las piezasfundamentales.Esperemos
que no tarde demasiadoen despertarentre nosotrosel interés ar-
queológicopor los siglos xvi al xix.

Y, mientrastanto> nosotrosnos vamosa Quintanilla de las Viñas.
Se ha dicho a Quintanilla que era una ermita visigoda construida
sobre un gran templo romano, del cual aprovecharíauna mínima
parte. La cabeceracuadradacon sus grandessillares y sus tres frisos
de relieves de gran calidad,resultainquietante,pero la navese rehizo
sin duda en un siglo ix o x aprovechandolas piezas talladas sin el
tino ni el oficio de los primerosproyectistas.Quintanilla,no obstante
sus elementosanteriores>cabe considerarlo un templo de la época
de la repoblación.Al exterior,entre los cimientosromanos,aparecen
sepulturasde cistas gruesasy algunossarcófagosexentosmuy des-
trozadosquemerecíanmejor suerte.Pero> siendoel templo de Quin-
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tanilla un monumentomagnífico, no carece tampocode interés su
contexto,el entornoque lo rodea,y muy en particular la Sierrapró-
xíma en la cual se abrenunas seis o más covachas,varias de ellas
con retoque artificial, que revelan un hábitat troglodítico en esos
mismos siglos de los inicios de la repoblacióndel territorio.

Caminode Covarrubiasvisitamos SanPedro de Arlanza,dondeel
mundo eremítico de las covachasenlaza con la vida cenobítica.Nos
constael interésde la Subdirecciónde Excavacionesen que seexcave
debidamenteel monasteriode SanPedro de Arlanza. Pero es unaes-
tación que requiere años de labor> para estudiarla distintas épocas
y construcciones,desdeel pre-románicoal renacimiento,y desglosar
con atención los distintos elementos(incluso romanos).Covarrubias
y su colegiata merecenuna visita detenida,desde la torre llamada
de Fernán González que se atribuye al siglo x hasta las deliciosas
casasdel siglo xiv, y en particular algunasde la Plaza Mayor (figu-
ra 12). Las numerosaspiezas de valor arqueológicoque hemos te-
nido ocasiónde contemplaren la Colegiata tales como casullasy dal-
máticas,lipsanotecasy cajasde perfumes>acreditanel amorde Coya-
rrubías a su historía. En la Colegiata se conservantambién los se-
pulcros de Fernán Gonzálezy de su mujer. Sobreel de ésta(un sar-

4 ~ fl’e<tft~~
FIGURA 12.—Covarrubias.Casasde la plaza.
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cófago romano reaprovechado)está puestahoy la cubierta primitiva
del de aquél, decoradacon doble cenefa longitudinal. En cambio, la
tapa del sepulcro de la esposa,que luego cubrió el de su marido, se
halla hoy en el suelo del claustro, esperandorecuperarsu destino.
Aun siendosencilla la labra, como correspondea la mayor parte de
las piezas de la época, no carece de interés, ¿Sería mucho pedir
que ambas cubiertas pudieran reintegrarsea su lugar correspon-
diente?

El reaprovechamientoconstantede sepulturaspara sucesivosen-
terramientos,ofrece no pocas dificultades a arqueólogosy antro-
pólogospara relacionarcronologías>y se prestaa muchoserrores de
atribución. De la misma forma que un caballero del siglo xi pudo
llevar en su cinturón una hebilla visigoda, en un sarcófagoromano
pudoenterrarseaun personajedel siglo x. Y no siemprees fácil poder
distinguir estos «desfases»cronológicos para no atribuir el esqueleto
del caballero a la época visigoda o el personajedel siglo x a la
romana.

Teníamosuna gran curiosidadpor conocer Lerma. Pero> en lí-
neas generales,y no obstante lo mucho bueno que contiene aún,
hemosde confesarque la Lerma quenosotrosesperábamosno hemos
sabidoverlao apreciarla.El párrocose quejade que se lo roban todo,
y es posible que así sea.Acaso no anime a Lerma el mismo espíritu
que a Covarrubias. Y le convendría poder recuperarsu historia. Al
lado del magnífico portal con las dos gruesastorres semicilindricas,
o de la Colegiatay sus tesoros,estánesa desangeladaplaza y el pa-
lacio de los duquesconvertidoen almacén,quedeprimenel espíritu.

A sólo 32 kms. de Lerma, Burgos. Y en Burgos, Las Huelgas.En
este monasteriocisterciensefemenino, que alberga unas cuarenta
monjas, el espíritu del arqueólogodeprimido en Lerma puede recu-
perarse.Las Huelgas merecenuna visita atenta, no sólo por el fa-
moso pendónde Las Navasconservadoen la sala Capitular, sino por
otros mil detalles>como el de los suelosde las habitacionesde ma-
deros de roble recio. Y, muy en particular, por su notable colección
de sarcófagosde los siglos xii y xiii, en número no inferior a cua-
renta. Se abrieron todos, allá por los años 40, se quitaron las telas
y restantespiezasde interés arqueológicoque contenían,y con unas
y otras se montó,en el mismo monasterio,un Museo de tejidos me-
dievales muy notable, con los complementosde: espuelas,espadas,
anillos, etc, que ofrecen la particularidad de estar fechados,puesto
que se sabela tumba de la cual procedene incluso el nombrey ci:
cunstanciaspersonalesde sus propietarios. En el conjunto destacan
tejidos musulmanesde los siglos xí-xií y xiii muy interesantes.Sus
dibujos se repiten, a veces,en las bóvedasdel claustro. Para el ar-
queólogoacasosea de interés consignardetalles como la presencia
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de dos tapas de baúl trapezoidales>forradas de tela y con una cruz,
que nos recuerdanque la gentede alcurnia (príncipes y reyes) se
enterrabanen sepulcros, con baúles de madera forrados exterior-
mente de tela o recubiertoscon paños.Si, a partir del siglo xi, hu-
biese continuadola costumbrede enterrara los muertosenvueltos
en un simple sudario, todos estos elementosque hoy podemoscon-
templar en Las Huelgas se hubiesenirremediablementeperdido. Un
cambio de mentalidad>en el tránsito del siglo xi al xii, hizo posible
su conservación.Pero el trabajo no concluye con montar un buen
Museo, se requiere luego la vigilancia constantede las piezas>para
evitar su deterioro, y el estudio minucioso de cada una de ellas.

La visita arqueológicade Burgos requiriría escribir muchas pá-
ginas más (la Catedral,SantaGadea,el Antiguo PalacioEpiscopal...).
Rebasaría,con mucho, nuestrasactuales posibilidades. Tan sólo voy
a recomendar la visita al Museo Arqueológico Provincial, que cuenta
con una guía suficiente para el iniciado y que, como el de Soria> ha
recogido piezas muy notables de la época que ahora nos interesa
en particular. Y recomiendoesta visita porque la consideroimpres-
cindible parael estudiosoque se interesepor el tema.

A sólo diez kilómetros de Burgos>SanPedrode Cardeña,al cuidado
hoy de los trapenses,a pesarde habersido destruidosu templo romá-
nico, ofrece mucho interés asimismo para el arqueólogo: el claustro
mudéjar, por ejemplo,en una de sus alas conservaunos arcos de la
sala capitular románicay> en la restauracióndel interior del templo
actual> se halló unaventanarománicade la torre campanario,embe-
bidaen el edificio gótico.Y no hayqueolvidar queSanPedrodeCardeña
es anterioral mundodel románicoy al mundodel Cid y de sus fami-
liares.La Cartujade Miraflores distanteunostreskilómetrosde Burgos,
muestrael templo construidopor JuanII y suesposa,padresde Isabel
la Católica, con los dos ámbitos separadospara frailes y legos, y el
solemnesepulcrode los fundadoresfrente al altar principal, de muy
buenafactura. Ejemplo de la riqueza y gustosde la segundamitad
del siglo xv, en quela EdadMediacastellanaha perdidomuchasde sus
esencias.

Vamos a recorrerlos 112 kms. quemedianentreBurgosy Logroño,
por Belorado,siguiendoen parteel camino de Santiago.Insistiré tan
sólo en unos pocospuntos, muy concretos,porque este viaje se está
alargandoya demasiado.En Espinosade Montes de Oca, quisierase-
ñalarel santuariode Tosantos.No hemosdejado el mundode los ere-
mitas, en estesantuariorupestrey en otros que advertimosa lo largo
del recorrido. También hay cuevasjunto a las ruinas del castillo de
Beloradoy, no lejos de Castildelgado,a la izquierday al fondo, queda
muy visible una mota. ¿Quiéndijo que en Españano existieron las
motas?Paracomprenderel ambientede los siglos ix al xi, y sus pro-
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fundos cambios internos, será preciso que algún día se investiguen
a fondo las posiblesmotascastellanas.

Pronto nos llega el cambio de provincia y con él Santo Domingo
de la Calzada,junto al Oja. Típica población de las rutas de peregri-
nación, llena de tiendasy recuerdos.Con buenabibliografía que pue-
de ahorrar muchos esfuerzosinútiles. Y, unos 17 kms. nos separan
sólo de San Millán. Me constael gran cariño que don Alberto del Cas-
tillo tuvo por San Míllán y los afanes que le dedicó. La estaciónno
es para menos.Empecemospor San Millán de Suso. Ya en el inte-
rior del templo, la triple cuevay el doble edificio precedidopor el
conocidopórtico, revelan la importanciaarqueológicadel monumento.
Pero al exterior, las sucesivasnecrópolis>con sus tres niveles: de
tumbas trapezoidales>tumbas antropomorfas excavadasen la peña y
tumbas antropomorfas exentas, llaman poderosamentela atención.
En total creo que se descubrieronen Suso unas 120 sepulturas, de
las cuales se excavaron,desde 1970, unas treinta. Quedan otras 60
para descubrir> en la parte baja, la más antigua, con covachasen
cuyo interior conservande cuatro a cinco enterramientos.El monas-
terio de Suso fue dúplice y existen, por lo tanto, sepulturasmascu-
linas y femeninas.En el último nivel de la ladera, el más alto, se
halla la tumba de Santa Oria, en la cueva donde estuvoencerrada
en vida, practicandoel eremitismo. Puedefecharse,pues,el final de
la necrópolis.

Al lado del camino de accesoa Suso se ven ya varias sepulturas
abiertas. Una de ellas, antropomorfa de cabeza redondeaday con
hendidurapara el occipital, está tallada junto a la basedel muro de
cabeceradel templo actual, como si quisiera fecharlo. Las dos hi-
leras de sarcófagoscon sus tapas situados en el atrio del templo
y los dos capitelesde alabastro situadosa la izquierda de la puerta
de entrada> son otros testimonioscronológicos. Cerca de las tum-
bas,un centenarde metrosantesde llegar a la puerta del atrio, y a la
derechade la carretera>se ven unos restos de muros> excavadospor
el Dr. Castillo junto a una sepulturaantropomorfa puesta bajo una
cueva. Esta habitación,que el Dr. Castillo creyó posible iglesia pri-
mitiva (5. Millán vivió en el siglo y y el templo actual de Suso sufrió
un gran incendio que se suponeprovocadopor Almanzor)> fue cor-
tada al construir la carreteraactual>pero se ve, por las dos hiladas
de piedra que aúnsubsisten>que se trata de unaconstruccionde re-
cios muros(de unos 80 cms.) hechos con mezcla de piedrasgrandes
y pequeñasy sin apenasargamasa,acaso sólo barro. Junto a los
muros no observamosla presenciade cerámica,pero si de teja gri-
sáceau ocre muy gruesa,procedentede la cubierta del edificio. Seria
interesantepoder relacionar esta construcción, de aspectomuy pri-
mitivo, con la parte del cementerio situada debajo de la carretera
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y de excavacióndifícil sin dañar a ésta. La presenciade teja curva
revela un último tejado difícilmente anterior al siglo xii, época en
que ya no se enterrabaen Suso, aunquesiguieran viviendo monjes
allí hasta el siglo xix.

Tarsicio,el inefableguardade Susoy autor de su Guía, nos mues-
tra aún,al lado de la iglesia> un cuartocon tres imágenes,entre ellas
los restos muy apolillados de un Cristo Majestad.

Descendemosa Yuso, donde la comunidadde agustinosque cuida
el patrimonio de San Millán de la Cogolla, celebrala fiesta de Santa
Rita; esemundo del barrocoque ha sustituidoal románico nos inte-
resatan sólo ahorapor la colecciónde marfiles, y salimoshaciaBer-
ceo y Nájera. Nájera es, arqueológicamentehablando, fabuloso. Las
tumbasde los reyesde Navarra,en SantaMaría la Real> nos interesan
principalmentepor sus sarcófagos,pero el tesoro arqueológico de
Nájera está en sus cuevas.Don Serafín García, dueño del restaurante
Perica>sabede ellas muchasleyendas.Algunaspudieron serhabitadas
en épocaprehistóricapero, en su mayor parte, lo fueron por los ere-
mitas altomedievales.Entradasy ventanalesse abren a distintas al-
turas en el corte rocoso. Se dice que se aprovisionabande aguadel
río mediantecuerdas.Entre las «7 cuevas»y el río Najerilla se en-
cuentra> al pie del acantilado,una zona llana que fue últimamente
cultivaday hoy es erial. Se trata de una plataforma rocosa,en la cual
se observan indicios de haber existido casas: las viviendas de un
poblado altomedieval (fig. 13).

La excavaciónde este poblado sería de gran interés. Recogemos
cerámica ocre con pintura a rayas rojas, altomedieval (siglos íx-x),
y cerámicasgris-plomo, poco compactas>con bordessalidos y redon-
deados (siglos xi y xii). En algunos lugares se ven muy bien los
muros de separaciónde habitacionesmuy pequeñas>con una po-
tenciade estratosde hasta1,50 m. En el lugar de las Eras, al otro ex-
tremo de Ja población, la tradición quiere que estuvieseel pueblo an-
tiguo. Y, en efecto, en un cerro próximo hay una necrópolis con tum-
bas excavadasen la peña.Una plataforma con surcosen ángulo recto
parece indicar la existencia de un torreón cuadrado de madera, que
pudo proteger la entrada al pueblo rupestre de Nájera. Es posible
que se hayahecho ya el inventario minuciosode todos estosy otros
muchos elementosde la Nájera altomedieval, con planos y alzados
de todas las cuevasy un estudioa fondo de las mismas.De ser así,
es hora de que se estudie el poblado a que acabamosde referirnos.

De paso ya para Logroño recordamos en Tricio al mausoleo ro-
ruano cuyascolumnasfueron reaprovechadaspara el templo cristiano
actual, y el interés, asimismo,de que se hiciera una prospecciónen
él. La visita a la ciudad de Logroño, final de nuestro recorrido, cabe
realizarla con una buena guía, bien impresa e ilustrada y> por su-
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puesto,informada. Antes de dar por terminadosestos apuntesde un
viaje arqueológicopor la Castilla medieval, tan sólo quisieraañadir
quesu propósito se ha limitado a señalaralgunos puntos de interés
para el arqueólogomedievalista,de los muchosque cabe descubrir
aúnen todo el territorio y en la documentaciónconservada.Con ob-
jeto de completar nuestro conocimiento,en particular de los siglos
altomedievales,para los cualeslos textos escritos suelen ser parcos
pero suficientementeindicativos> si se les sabeinterrogar> para pro-
porcionarnospistas nuevasque, al hurgar en el suelo, puedenpro-
curarnoselementospreciosospara profundizar en la vida material
y espiritual de quienes poblaron Castilla y contribuyeron decisiva-
mentea su plasmación.

Manuel Ríu
(Universidad de Barcelona)

FIGURA 13.—Nájera,poblado semirupesrre.
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